



Pruebas Saber de lenguaje: posibilidades y retos desde la perspectiva 
de la evaluación formativa
Language “Saber tests”: Possibilities and challenges from the formative                 
evaluation perspective
Sandra Gisela Martín Martínez1
Para citar este artículo: Martín, S. (2016). Pruebas Saber de lenguaje: posibilidades y retos desde la perspectiva de la evaluación 
formativa. Enunciación, 21(1), 31-44.





1 Magíster en Educación. UPN. Docente de la Secretaría de Educación Distrital. Correo electrónico: sgmm_11@yahoo.com
Control Interno
Resumen
En este artículo se presenta una investigación cua-
litativa enfocada en establecer y caracterizar las re-
laciones y tensiones emergentes entre las pruebas 
Saber de lenguaje (tercer y quinto grado) y las prác-
ticas evaluativas de los profesores de básica prima-
ria, valiéndose de la aplicación de un cuestionario 
mixto a los profesores de dicho nivel de educación 
en un colegio distrital, así como de una entrevis-
ta semiestructurada a cuatro expertos. Las catego-
rías evaluación y competencia comunicativa guían 
la construcción del marco teórico, además de ser 
fundamentales para analizar la información a través 
de las dimensiones de la crítica educativa propues-
ta por Eisner en su obra El ojo ilustrado (1998). Al 
finalizar, en las conclusiones, la evaluación se plan-
tea como un recurso de aprendizaje, con lo que se 
resalta la importancia que tiene ampliar la reflexión 
pedagógica acerca del uso de las pruebas y sus re-
sultados en el país.
Palabras clave: estandarización, evaluación forma-
tiva, lenguaje.
Abstract
This article presents a qualitative research focused 
on establishing and characterizing the relations and 
tensions which emerge between language “Saber 
tests” (Third and Fifth grade) and the elementary 
school teachers'  assessment practices, applying a 
mixt question air to the teachers of the mentioned 
level of education and a semi-structured interview 
to four experts. The categories assessment and 
communicative competence guide the construction 
of the theoretical frame; besides they are fundamental 
in the analysis of information made through the 
dimensions of educational criticism proposed by 
Eisner in his book: The ilustrated eye (1998). In the 
conclusions, the assessment is raised as a source 
of learning, which highlights the importance of the 
pedagogical reflection about the use of the tests and 
its results in our country.
Keywords: standardization, formative evaluation, 
language.
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La evaluación de los estudiantes en el área de Len-
guaje –al igual que en otras áreas– tiene lugar a 
nivel interno, cuando son los profesores quienes 
llevan a cabo el proceso evaluativo en las institu-
ciones educativas; y a nivel externo, cuando dife-
rentes entes evaluativos diseñan y aplican pruebas 
estandarizadas con el fin de emitir resultados com-
parativos que den cuenta de la calidad educativa 
ya sea en el entorno regional o nacional. Es fre-
cuente que en las instituciones educativas del país 
los profesores desarrollen sus prácticas evaluativas 
tratando de guardar cierta relación con los refe-
rentes de las pruebas externas; sin embargo, esto 
implica que a la par, surjan también algunas ten-
siones de orden teórico, pedagógico y evaluativo. 
En el ámbito nacional, las Pruebas Saber diseña-
das por el Instituto Colombiano para la Evaluación 
de la Educación (ICFES) se aplican con una perio-
dicidad anual a los estudiantes de los grados ter-
cero, quinto, noveno y undécimo –desde este año 
también se aplican en séptimo– y sus resultados 
constituyen la principal fuente de información pa-
ra que el Ministerio de Educación Nacional (MEN) 
establezca el índice sintético de calidad educativa 
(ISCE) de las escuelas y colegios de Colombia.  
Es tanto el alcance que se le da a los resulta-
dos de los estudiantes en las Pruebas Saber que 
a través de la Resolución N.° 15883 de 2015 se 
estableció que para el incremento en las matrículas 
y pensiones se tendrá en cuenta la catalogación 
que tenga el colegio privado en los resultados 
obtenidos en el ISCE. En consecuencia, los cole-
gios buscan afanosamente alcanzar mejores resul-
tados en las pruebas y se adoptan medidas como 
el diseño de pruebas “tipo ICFES” al finalizar cada 
periodo escolar o semestralmente, con el propósi-
to explícito de preparar a los estudiantes para las 
pruebas. La reflexión pedagógica acerca de la per-
tinencia de diseñar y aplicar pruebas que intenten 
ser similares a las diseñadas por el ICFES se queda 
corta, pues esta situación es una decisión natura-
lizada en el campo de la educación y vista con 
buenos ojos por distintos miembros de la comu-
nidad educativa, después de todo, el propósito es 
bueno…
Teniendo en cuenta el anterior panorama, en 
esta investigación se cuestionó por las relaciones y 
tensiones que emergen entre los referentes teóricos 
y metodológicos de las Pruebas Saber de Lenguaje 
(tercero y quinto) y las prácticas evaluativas de los 
profesores; así se planteó como propósito construir 
unos criterios pedagógicos desde una perspectiva 
crítica que aportaran a la evaluación formativa de 
los estudiantes, para hacer viable el uso – en una 
justa medida– de las pruebas y la información de 
sus resultados didácticos y evaluativos. Por tanto, 
se asume que las pruebas son solo un instrumento 
más de evaluación, un recurso complementario, y 
que, además, resulta discutible que sus resultados 
sean utilizados como referente para establecer la 
calidad de educación de un colegio.
POLíTICAS EDUCATIVAS ASOCIADAS 
CON LA EVALUACIÓN DE LA CALIDAD
Preguntarse por las dificultades, los retos y las po-
sibilidades de las Pruebas Saber de lenguaje, co-
mo estrategia de evaluación de la competencia 
comunicativa en básica primaria, requiere situarse 
en el contexto de origen de estas pruebas. Según 
lo expuesto por Noguera (2003), en Colombia se 
estableció el Sistema Nacional de Evaluación de 
la Calidad de la Educación (SINECE) como una 
respuesta a las recomendaciones del Banco Mun-
dial (BM) en el contrato de universalización de la 
básica primaria que estableció con el MEN; en 
este, se sugirió la aplicación de pruebas enfoca-
das a medir el logro cognitivo. En la década de 
1990, durante el gobierno de César Gaviria y ba-
jo los parámetros de la política de apertura tanto 
económica como educativa, se implementó en el 
país el diseño y aplicación de pruebas estandari-
zadas. Además, desde hace más de dos décadas, 
los estudiantes colombianos han venido partici-
pando en las pruebas diseñadas en el país y en 
algunas internacionales como PISA (Programme 
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for International Student Assessment), PIRLS (Pro-
gress in International Reading LiteracyStudy) y 
TIMSS (Third International Mathematics and Scien-
ce Study), entre otras.
La educación se ha considerado por los organis-
mos supranacionales como el BMy la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) como motor de desarrollo económico, 
lo cual ha incidido en la formulación de políticas 
educativas, como es el caso de la referente a la for-
mación y evaluación por competencias. Así, la ten-
dencia de participar en las pruebas estandarizadas 
es cada vez mayor, respondiendo al interés político 
de medir la calidad del sistema educativo y poder 
generar escalas de comparación de los resultados, 
ya sea en el país, o en el ámbito internacional.
Las Pruebas Saber se plantearon para evaluar la 
calidad de la educación y se les ha otorgado gran 
relevancia en la normatividad de evaluación en 
Colombia; por ejemplo, en el Decreto 230 de 2002 
sobre Evaluación Académica de las Instituciones; 
de igual manera, en el Decreto 1290 de 2009, por 
el cual se reglamenta la evaluación del aprendizaje 
y promoción de los estudiantes de los niveles de 
educación básica y media; en el Decreto 4216, por 
el cual se modifica el Decreto 3963 de 2009 para 
reglamentar el Examen de Estado de Calidad de la 
Educación Superior, y en la Ley 1324 de 2009, por 
la cual se fijan parámetros y criterios para organizar 
el sistema de evaluación de resultados de la cali-
dad de la educación, se dictan normas para el fo-
mento de una cultura de la evaluación, en procura 
de facilitar la inspección y vigilancia del Estado y 
se transforma el ICFES. 
De la misma manera, la actual ministra de Edu-
cación, Gina Parody, ha implementado el modelo 
sintético de la calidad educativa mediante el De-
creto 0325 de 2015; en este, “resulta necesario 
crear un espacio institucional para que los estable-
cimientos educativos de preescolar, básica y media 
revisen específicamente su desempeño en calidad 
y definan las acciones para lograr mejoras sustanti-
vas en este aspecto dentro del correspondiente año 
escolar” (MEN, 2015). 
En cuanto a las mejoras sustantivas, estas no tie-
nen lugar como efecto de una disposición legal, 
y mucho menos en tiempos definidos desde la in-
mediatez de los intereses de quienes formulan las 
políticas educativas de evaluación, “creer que con 
un plan de mejoramiento mínimo anual de estas 
características, hecho en un día, se va a lograr 
mejorar la calidad y alcanzar que Colombia sea la 
más educada en el año 2025, es a todas luces inge-
nuo” (Álvarez Gallego, 2015). 
Dado lo expuesto, es vital comprender que “la 
educación concuerda con un proyecto cultural que 
abarca los factores constitutivos del ser humano y 
los requerimientos por una sociedad mejor” (Ni-
ño, 2002), donde los ciudadanos pueden formarse 
como sujetos críticos en la medida en que pueden 
construir conocimiento y utilizarlo para compren-
der mejor el mundo en el cual están situados, y 
al cual puede contribuir desde su realización per-
sonal, gracias al vínculo entre la educación, la fa-
milia, la sociedad y el Estado; una educación de 
calidad es posible cuando se piensa para el bienes-
tar de la comunidad educativa y no solo en térmi-
nos de crecimiento económico.
LA EVALUACIÓN DE LOS ESTUDIANTES: 
ENTRE LO NORMATIVO Y LA PRÁCTICA 
EN EL AULA
El concepto de evaluación tiene un carácter polisé-
mico, su significado ha sido diferente dependien-
do de la época histórica y del paradigma desde el 
cual es definida. El interés por lograr la pretendida 
objetividad de la evaluación puso en auge, desde 
el siglo pasado, el uso de los tests y las pruebas de 
carácter estandarizado, cuyos resultados sirven pa-
ra emitir juicios de valor acerca de los logros ad-
quiridos por los estudiantes. Sin embargo, desde 
la década de 1970, los teóricos de la evaluación 
han presentado diferentes propuestas de modelos 
de evaluación, algunos de ellos se enfocan en una 
perspectiva positivista y otros centran su interés en 
la comprensión del acto educativo, como es el caso 
de la crítica artística y la evaluación democrática.
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La evaluación, vista desde el paradigma ex-
perimental, se vincula con cierto carácter instru-
mental en su método y con una concepción de la 
enseñanza como tecnología; por ejemplo, la eva-
luación por objetivos de comportamiento (cuyos 
máximos representantes fueron Tyler durante la 
década de 1950; Mager, desde los años sesenta, 
y Popham, durante los años 1970) se enfoca en 
actividades como comprobar el grado en que los 
comportamientos o conductas de los estudiantes 
reflejan los logros preestablecidos.
En la actualidad, el modelo de evaluación por 
competencias tiene gran relevancia en el contex-
to educativo. Este pudo originarse por el desplaza-
miento que se ha dado en las políticas educativas 
de carácter internacional del papel central de la 
enseñanza para enfocarse en el aprendizaje, que 
para el caso es asumido como la adquisición de 
un conjunto de habilidades. El enfoque por com-
petencias se puede relacionar con la pedagogía 
por objetivos, pues la competencia tiene que ser 
demostrable y comprobable empíricamente; en 
consecuencia, según Barnett (2001, citado por 
Álvarez, 2011), el conocimiento no es entendido 
como proceso de construcción sino como un pro-
ducto; además, la acción humana se desnaturaliza, 
debido a que las competencias se asumen como 
capacidades predecibles para actuar de formas de-
terminadas que han sido definidas por otros. 
EL CASO DE LA EVALUACIÓN POR 
COMPETENCIAS EN EL ÁREA DE 
LENGUAJE
En el país, la apuesta por incluir la categoría com-
petencias en la educación a través de los documen-
tos que guían y orientan el diseño del currículo, 
empieza de manera formal con la formulación de 
los Lineamientos Curriculares y de los Estándares 
Básicos de Competencias. En adición, las pruebas 
estandarizadas llegan a ser la estrategia adecuada 
para lograr que se enfoquen las prácticas evalua-
tivas y el diseño del currículo de acuerdo con los 
referentes de los Estándares Básicos de Educación 
por Competencias, lo cual responde más a inte-
reses político-económicos que pedagógicos, pues 
respecto al modelo de las competencias en educa-
ción se observa que el “discurso se ha extendido 
sin límites geográficos definidos [...]; las competen-
cias se imponen por decreto con la aquiescencia 
de quienes desempeñan funciones de responsabi-
lidad burocrático-administrativas” (Álvarez, 2011).
Por consiguiente, para que la evaluación ex-
terna sea coherente con el modelo de las com-
petencias, desde 2005 la Prueba ICFES ha estado 
alineada con los estándares; de acuerdo con Casti-
llo et al. (2007), desde su inicio, las Pruebas Saber 
se hallan en estrecha correspondencia con los pro-
pósitos trazados por PIRLS, PISA y SERCE, y apro-
pian algunas de las definiciones de competencias 
del área de lenguaje hechas por estas, con lo cual 
se intenta demostrar la pertinencia de estas prue-
bas estandarizadas en relación con los referentes 
teóricos validados por las agencias internacionales 
de educación. Sin embargo, aunque buscar el re-
conocimiento del país en un escenario global es 
inevitable, tal situación no quiere decir que la úni-
ca preocupación sea responder a las demandas de 
las agencias internacionales de evaluación, donde 
el principal uso que se está dando a las pruebas 
es el de arrojar resultados que son la base para la 
comparación y la clasificación.
En sus primeras aplicaciones, las pruebas es-
tandarizadas de lenguaje fueron diseñadas en Co-
lombia con el propósito de evaluar el grado de 
adquisición de la competencia comunicativa por 
parte de los estudiantes en determinados grados, 
estrategia a la cual subyace la idea de que las com-
petencias se adquieren de manera similar por los 
estudiantes, al finalizar algunos niveles o ciclos 
educativos.
Para evaluar el desarrollo de la competencia co-
municativa de los niños es necesario comprender 
que esta se construye a lo largo de sus vidas, y que 
no se puede esperar que todos tengan las mismas 
habilidades para expresarse en su contexto social. 
La competencia comunicativa abarca distintos as-
pectos, pues como lo afirma Hymes (1996): “[...] 
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el niño adquiere la competencia relacionada con el 
hecho de cuándo sí y cuándo no hablar, y también 
sobre qué hacerlo, con quién, dónde y en qué for-
ma” p.22, lo cual implica, que el niño, a través de 
los actos del habla, haga uso del lenguaje para par-
ticipar en diferentes situaciones de comunicación.
Por consiguiente, de acuerdo con lo expuesto 
por Álvarez (2003), la evaluación merece ser asu-
mida como “una actividad intersubjetiva y moral 
que se ejerce entre sujetos” p.8, la cual, involucra 
en su práctica procesos de diálogo y deliberación 
entre los actores educativos. Como un acto ético, 
la evaluación remite a la necesidad de hacer explí-
citos los criterios con los que van a evaluar a sus 
estudiantes, a ser justos en lo que se refiere a tener 
en cuenta los avances de cada estudiante; además, 
está al servicio de los sujetos del aprendizaje, pues 
no puede ser solo un acto de medición al servicio 
de intereses políticos y económicos. 
METODOLOGíA
Esta investigación fue concebida desde la postura 
epistemológica de la teoría crítica, por lo cual fue 
posible reconocer la realidad como una construc-
ción social que no es inmutable; por ende, el papel 
del investigador supone una interacción constan-
te con los sujetos del estudio, pues “la naturale-
za transaccional de la investigación requiere de 
un diálogo entre el investigador y los sujetos de la 
investigación” (Guba y Lincoln, 2002), situación 
dialéctica que puede llegar a generar un cambio o 
transformación intelectual para propiciar una me-
jor comprensión de la realidad.
Igualmente, este estudio se sustenta en los plan-
teamientos de la pedagogía crítica al reconocer a 
los actores educativos en su dimensión ético-polí-
tica y porque asume a los profesores como intelec-
tuales de la educación y gestores de transformación 
social; aquí, ellos son los más indicados para per-
mitirnos comprender cómo se entienden y asumen 
las Pruebas Saber en el contexto educativo. Asimis-
mo, en esta investigación se optó por una perspec-
tiva metodológica cualitativa; es decir que existe 
una inadecuada oposición entre cualitativo y cuan-
titativo, pues si una investigación es cualitativa, lo 
es atendiendo a la naturaleza del objeto de estudio 
y a la postura epistemológica que permite conce-
birlo y categorizarlo. 
Para analizar la información se recurrió a la in-
terpretación cualitativa de los datos mediante las 
dimensiones de la crítica educativa propuesta por 
Elliot Eisner en su obra El ojo ilustrado (1998); la 
crítica se concibe como el arte de la revelación y 
como el medio para comprender desde una visión 
emancipadora el objeto de estudio, además, se en-
tiende que la función del crítico es educativa en 
tanto se relaciona con la percepción y en cuanto 
profundiza el entendimiento. 
Eisner plantea como dimensiones de la crítica 
educativa: a) la descripción, que se vale de la vi-
sualización y la emoción presentes en la escritura 
y la narración del investigador para dar a conocer 
el acercamiento detallado y vívido al aspecto de 
investigación; b) la interpretación, que busca expli-
car el significado de lo que se ha descrito mediante 
la contrastación con la teoría y restableciendo la 
relación con el contexto; c) la evaluación, relacio-
nada con el hecho de valorar el sentido educativo 
de la situación descrita, y d) la tematización, en 
la cual se identifican los mensajes recurrentes que 
dominan el asunto de investigación y que permiten 
percibir rasgos que pueden hacer que los hallaz-
gos de la investigación sirvan como base para com-
prender situaciones similares a la estudiada.
Comprendiendo la importancia que tiene la 
existencia de “una coherencia interna entre lo epis-
temológico y el método” (Páramo, 2008), y al ser 
la teoría crítica la postura desde la cual se concibe 
el objeto de estudio de esta investigación, en esta 
pesquisa se escogieron como técnicas de investi-
gación apropiadas para la recolección de informa-
ción: el cuestionario mixto dirigido a los profesores 
de la básica primaria del Colegio Leonardo Posada 
y la entrevista semiestructurada a expertos. 
Adicionalmente, se acudió al análisis documen-
tal, por ser una técnica que permite reconocer ten-
dencias, concepciones y supuestos tanto políticos 
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como culturales que constituyen la base de la for-
ma en que se comprende y se realiza la evalua-
ción a nivel externo e interno. Se realizó el análisis 
de los criterios que orientan la construcción de las 
Pruebas Saber tercero y quinto, y así mismo, de los 
criterios de construcción de las pruebas de com-
prensión que diseñan los profesores y que se apli-
can semestralmente en el Colegio Leonardo Posada 
Pedraza, con el propósito de reconocer las posi-
bles relaciones y tensiones entre estos dos instru-
mentos de evaluación, uno de carácter externo y el 
otro de carácter interno. Dicho análisis documental 
se estructuró desde las fases propuestas por Díez 
(2006): análisis inicial, categorización, profundiza-
ción y contextualización.
ANÁLISIS DE LOS DATOS
Dimensión descriptiva
De acuerdo con Eisner (1998), esta dimensión per-
mite que otros puedan ver y comprender con cla-
ridad los hechos que se describen a través de la 
recreación vívida del proceso investigativo me-
diante el cual se le da sentido a determinada si-
tuación educativa. Por ende, es importante dar a 
conocer cada instrumento aplicado y su finalidad 
en la presente investigación: en primera instancia, 
el análisis documental de los criterios con que se 
elaboran las pruebas institucionales, y de los linea-
mientos para la construcción de la Pruebas Saber 
(tercero y quinto), permite evidenciar que las prue-
bas de comprensión del Colegio Leonardo Posada 
Pedraza tienen como un gran propósito preparar a 
los estudiantes del colegio para la presentación de 
las Pruebas Saber. Sin embargo, solo se hace refe-
rencia a algunos parámetros sencillos de elabora-
ción de las preguntas que obedecen más a criterios 
de forma y que no sugieren la necesaria reflexión 
sobre las competencias que busca evaluar el ICFES; 
de hecho, al analizar dos pruebas (tercero y quinto) 
del área de lenguaje elaboradas por los docentes, 
las cuales constan de 15 preguntas de selección 
múltiple con única respuesta, se evidencia que la 
mayoría de los interrogantes se enfoca en evaluar 
el componente semántico a través de preguntas 
que requieren recuperar la información implícita 
de un texto, mientras que para los componentes 
sintáctico y pragmático no existen preguntas. 
Luego del análisis documental, y con el propósi-
to de indagar cómo los profesores de básica prima-
ria comprenden y asumen las Pruebas Saber (tercero 
y quinto) en relación con sus prácticas evaluativas; 
además, de intentar vislumbrar el posible uso peda-
gógico que ellos pueden dar a estas pruebas estan-
darizadas en el aula de clase, se diseñó y aplicó un 
cuestionario mixto a 18 profesores –un poco menos 
de la mitad de los que conforman el nivel de la bá-
sica primaria de la institución–. Las diez preguntas 
realizadas guardan estrecha relación con las tres ca-
tegorías que guiaron tanto la construcción teórica, 
como la recolección y análisis de los datos construi-
dos (tabla 1).
Con las respuestas dadas por los profesores, fue 
posible inferir que desde su perspectiva, las reco-
mendaciones de organismos supranacionales y el 
interés del Gobierno por tener un sistema educativo 
competitivo en el ámbito internacional, son aspectos 
que han influido en la implementación de las políti-
cas de evaluación de la calidad educativa, y que por 
tanto, la aplicación de pruebas estandarizadas tie-
nen como fin monitorear la calidad educativa e im-
plementar estrategias de medición y comparación.
Asimismo, ante la pregunta acerca de los as-
pectos que está priorizando el Ministerio de Edu-
cación Nacional (MEN) para establecer la calidad 
educativa de las instituciones del país, 11 profe-
sores consideran que los resultados de las Prue-
bas Saber, la permanencia de los estudiantes en el 
sistema y la cobertura escolar son el insumo para 
definir el índice sintético de la calidad educativa 
(ISCE), establecido por el MEN, para cada institu-
ción. Siete profesores afirman que desde el MEN 
se construyen juicios cuantitativos que responden 
a intereses técnicos y administrativos que desco-
nocen la importancia de los actores educativos, 
recursos didácticos y modelo pedagógico de cada 
institución para definir la calidad de la educación. 
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Respecto al uso pedagógico a las Pruebas Sa-
ber, 6 profesores manifiestan que suelen diseñar 
evaluaciones escritas con una estructura similar 
a la de las Pruebas Saber, otros 6 consideran im-
portante analizar los componentes que analizan 
las pruebas, para priorizarlos en lo que ellos eva-
lúan a los estudiantes; 4 maestros indican que les 
interesa consultar los resultados para reflexionar 
sobre las causas del desempeño de los alumnos 
en las Pruebas Saber, solo una profesora expo-
ne que ella da un uso pedagógico a las pruebas 
resolviendo con los estudiantes los cuadernillos 
de preguntas disponibles en la página del IC-
FES; y por último, una docente manifiesta que 
suele analizar con sus estudiantes las preguntas 
de la prueba a nivel sintáctico y semántico, pa-
ra que sea posible inferir la respuesta adecua-
da y desarrollar así procesos de comprensión e 
interpretación.
En este estudio también se aplicó una entre-
vista semiestructurada a cuatro expertos, la cual 
tuvo como propósitos indagar acerca de las posi-
bilidades y las limitaciones de las pruebas como 
instrumento de evaluación, así como analizar el 
uso que se ha hecho de estas y de sus resultados 
en el contexto educativo (tabla 2).
Los expertos coinciden en afirmar que la rele-
vancia de las pruebas y sus resultados en la toma 
de decisiones, planteamiento de reformas, es-
tructuración de la planeación curricular y en las 
prácticas evaluativas de los maestros es bastante 
alta:
E1IF: (…) el Gobierno nacional considera que 
las pruebas son una herramienta poderosa y por 
eso decide que se apliquen en todos los colegios 
para entregar un instrumento de retroalimentación 
a sus planes […]. La función del MEN es ejercer 
inspección y vigilancia [...], y la ejerce de diferen-
tes maneras, mirando el destino de los recursos, 
las contrataciones [...], mediante la aplicación de 
unos instrumentos para saber qué tanto los es-
tudiantes están alcanzando estos aprendizajes 
que están definidos en los Estándares Básicos de 
Competencias.
Se entiende, entonces, que las pruebas son 
una estrategia de la política de evaluación, de vi-
gilancia y rendición de cuentas, y que, además, 
aportan información sobre el desempeño de los 
estudiantes que puede ser utilizada por diferen-
tes estamentos para la toma de decisiones en los 
entornos macro e institucional.
En la prueba de lenguaje se evalúa la com-
petencia comunicativa de los estudiantes; sin 
embargo, tres expertos aclaran que el énfasis es-
tá en evaluar algunos rasgos de la comprensión 
lectora, dejando de lado la oralidad, la produc-
ción textual y la dimensión estética del lengua-
je. Evaluar la competencia comunicativa es algo 
muy complejo, y los expertos coinciden en afir-
mar que resulta imposible evaluarla usando co-
mo único instrumento una prueba estandarizada. 
Por otra parte,
Tabla 1. Relación entre las categorías y las preguntas de la entrevista semiestructurada
Fuente: elaboración propia.
Categorías Subcategorías Preguntas
1. Políticas educativas asociadas con la 
evaluación de la calidad
1.1 Relación entre neoliberalismo y calidad 1





2.1 Conceptualización de la evaluación 4
2.2 Evaluación por competencias 5
2.3 Estrategias de evaluación 6 7
3. Relación Pruebas Saber y evaluación en 
el aula
3.1 Uso pedagógico de las Pruebas Saber 8 9
3.1 Uso pedagógico de las Pruebas Saber 10
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E4PD: (…) el aula sí tiene todo lo necesario, es 
un microcosmos en el que los docentes pueden 
apreciar todo el desarrollo de la competencia co-
municativa, pues los niños además de hablar espon-
táneamente, argumentan, expresan emociones…
entonces lo que está en juego es la creatividad del 
docente y desde luego el conocimiento profundo 
que se tenga de lo que significa e implica el desarro-
llo de la competencia comunicativa para propiciar 
las situaciones que favorezcan todos los aspectos de 
esta competencia. 
En cuanto al uso pedagógico de las Pruebas Sa-
ber, los expertos afirman que este prácticamente 
no existe, pues los distintos sectores interesados en 
los resultados de las pruebas hacen un manejo in-
adecuado de la información que se genera. En los 
departamentos y ciudades, las medidas se orien-
tan hacia la contratación de empresas expertas en 
pruebas, o del mismo ICFES, para capacitar a los 
docentes y lograr así mejorar el desempeño en las 
pruebas.
En adición, la tendencia de elaborar pruebas ti-
po ICFES en los colegios es un desacierto que in-
dica desconocimiento del diseño y metodología 
de las pruebas, como también, una ausencia de 
reflexión sobre cómo hacer un uso pedagógico de 
las pruebas y sus resultados. El diseño de las Prue-
bas Saber es un proceso riguroso que atiende al 
modelo basado en evidencias (MBE) y que requie-
re del conocimiento de la psicometría; por lo cual, 
resulta inconveniente pedir a los maestros en los 
colegios que hagan pruebas tipo ICFES con el fin 
de preparar a los estudiantes para las presentación 
de estas pruebas. Respecto al uso pedagógico de 
estas y la información que aportan sus resultados, 
es importante señalar los siguientes comentarios 
de los expertos:
E3MP: Hay que ocuparse es de analizar las prue-
bas y de responderlas colectivamente en clase, para 
esto se pueden bajar del ICFES, hay una gran canti-
dad de pruebas estandarizadas bien construidas y 
liberadas, entonces para qué ponerse a inventar algo 
que ya está inventado; pero lo grave, es destinarle 
demasiado tiempo a eso y no a la lectura, a la gra-
mática y a la literatura.
E2JC: Si el docente sabe que la Prueba Saber 
está siendo construida pensando en las competen-
cias básicas fundamentales…, pues yo miraría las 
pruebas evidentemente, pero no para preparar a mis 
estudiantes para esa prueba, sino para saber cómo 
están siendo rastreadas dichas competencias desde 
allí [...], tratando de entender qué pensamiento y ac-
ción pedagógica hay detrás de ellas, porque cuando 
hago una pregunta de gramática, y no indago por 
si esto es un adjetivo o un adverbio, sino que inda-
go dentro de una proposición que función me está 
cumpliendo esa partícula, eso ya me debe decir algo 
en torno a cuál debe ser el proceso que yo puedo 
adelantar en el aula.
Por consiguiente, si realmente se quiere dar un 
uso pedagógico a las pruebas, resulta importante 
que, en distintos espacios académicos, los pro-
fesores tengan la oportunidad de analizar qué y 
cómo evalúan las pruebas, así como la informa-
ción detallada de los resultados que se puede con-
sultar en la página del ICFES, la cual merece ser 
Fuente: elaboración propia.
Tabla 2. Codificación expertos
EXPERTO ENTIDAD CÓDIGO
Isabel Fernandes Cristovao Exdirectora de análisis y divulgación 
del ICFES
E1IF
Janeth Castillo Ballén Profesional especializada, área de 
lenguaje, ICFES
E2JC
Mauricio Pérez Abril Docente e investigador de la Facultad 
de Educación, Pontificia Universidad 
Javeriana
E3MP
Nohora Patricia Duarte Asesora e investigadora en evaluación 
del área de lenguaje, E-valuar.
E4PD
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reflexionada, superando la atención simplista en 
el porcentaje de estudiantes que se ubica en cada 
desempeño. Este dato es importante –claro está–, 
pero si no se relaciona con lo que se esperaba de 
los niños en cada nivel y si no se analiza qué se les 
evaluó y desde qué enfoque, conocer dichos por-
centajes carece de sentido.
Dimensión interpretativa
En esta fase se busca contrastar las consideraciones 
de los maestros y de los expertos con lo expues-
to en el marco teórico, donde confluyen distintas 
posiciones en torno a la evaluación y las Pruebas 
Saber como instrumento de evaluación. En primer 
lugar, cuando los expertos mencionan que la me-
dida implementada en Colombia, referente a la 
aplicación de pruebas nacionales estandarizadas, 
era la tendencia en muchos países, se evidencia 
una manifestación de aquello que De Sousa San-
tos (1998) denomina localismo globalizado, pues 
se considera que una medida de tanto impacto en 
el contexto educativo, que comenzó a tener vigen-
cia en otros países, puede ser replicada en Colom-
bia aun cuando las condiciones socioeconómicas 
y culturales del país sean bastante disímiles de las 
de otros en los que se venían implementando, que 
tampoco eran exitosas en esos contextos. 
En realidad, se necesita mucho más que copiar 
experiencias educativas de otros países, pues, de 
acuerdo con Braslavsky (2006), para lograr la ca-
lidad educativa es esencial reconocer el papel de 
los profesores y de los padres de familia en la for-
mación de los estudiantes como personas felices y 
solidarias; se requiere del compromiso del Estado 
y de la comunidad en general para que la educa-
ción que tiene lugar en el país procure la igualdad 
de oportunidades para los estudiantes.
Respecto a la evaluación del desarrollo de las 
competencias de los estudiantes, es importan-
te considerar que los profesores y los expertos 
consideran que la aplicación de pruebas de se-
lección múltiple con única respuesta es una es-
trategia inadecuada para evaluar el desarrollo de 
las competencias. De hecho, importantes teóricos 
como Álvarez (2011) y Díaz Barriga (2009) sostie-
nen que cuando se aplican pruebas de carácter es-
tandarizado a partir del modelo de evaluación por 
competencias, se puede notar que lo novedoso en 
este modelo parece estar solo en el discurso, pero 
no en la práctica, pues finalmente lo que se está 
provocando es un retorno al modelo de la evalua-
ción por objetivos. 
Creer que una competencia, como la comu-
nicativa, es evaluable desde lo que se define en 
indicadores específicos es recortar el sentido de 
infinitud que tiene el desarrollo de las competen-
cias. Por tanto, como lo proponen Pérez Abril y Ba-
rrios (2010) se hace necesario reconocer el papel 
fundamental que tienen la gramática, la dimensión 
estética al leer y al escribir, la oralidad y la partici-
pación en situaciones reales de comunicación pa-
ra desarrollar la competencia comunicativa.
Por otro lado, los expertos consideran que no 
se está adelantando una reflexión pedagógica en 
las comunidades educativas acerca de lo que eva-
lúa la prueba de lenguaje, y de hecho muy pocos 
profesores indican que suelen valerse de los cua-
dernillos del ICFES que quedan disponibles en la 
institución para resolverlos junto con sus estudian-
tes con el propósito de reflexionar sobre la inten-
ción de la pregunta, la estructura y el sentido de los 
enunciados, las posibles respuestas, entre otros as-
pectos. Si esta reflexión tuviera lugar en las aulas, 
sería posible construir unas opciones formativas 
para estas pruebas, pues según Anijovichy Gonzá-
lez (s.f.) la retroalimentación de la evaluación es 
la que finalmente le otorga sentido educativo para 
favorecer el aprendizaje de los estudiantes.
Los resultados de las Pruebas Saber de lengua-
je, y el estudio de sus factores asociados aportan 
información que merece ser objeto de reflexión 
pedagógica para favorecer el desarrollo de la com-
petencia comunicativa de los estudiantes. En con-
sonancia con lo planteado por Pérez (2003), y 
Pérez y Barrios (2010), el capital cultural, las bue-
nas condiciones de vida así como el nivel econó-
mico y la formación profesional de los padres de 
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familia son factores que inciden positivamente en 
el desempeño de los estudiantes en las pruebas. 
Dimensión valorativa
En esta dimensión de la crítica educativa, se esta-
blecen juicios de valor acerca de las apreciaciones 
hechas por los profesores y por los expertos; luego 
de describir e interpretar la información obtenida 
tanto en el cuestionario como en la entrevista, se 
evidencia que la manera en que se conceptualiza 
el término calidad desde la perspectiva de quienes 
formulan las políticas de evaluación en el contexto 
educativo guarda más relación con la medición y 
la rendición de cuentas que con la valoración de 
las experiencias educativas de los maestros y los 
estudiantes en la escuela.
Aunque es claro que para instancias del Go-
bierno, como el MEN, es imprescindible evaluar el 
sistema educativo a través de las evaluaciones de 
las instituciones educativas, de los maestros y pri-
mordialmente de los estudiantes, esto no es razón 
para recortar el sentido de la evaluación educativa 
solamente a la participación en pruebas externas. 
El reto de evaluar la educación desde una pers-
pectiva democrática es algo que requiere ampliar 
la concepción de la calidad, hasta considerar que 
esta no se puede definir únicamente por los resul-
tados de los estudiantes en las pruebas externas, 
en el ámbito internacional y nacional.
Cuando los expertos definen las pruebas como 
un instrumento de papel y lápiz, hacen una mira-
da justa de estas y reconocen que no es posible 
evaluar desarrollo de la competencia comunica-
tiva de los estudiantes mediante la Prueba Saber 
de lenguaje, pues es claro que la prueba se está 
enfocando es en evaluar la comprensión de lec-
tura y algunos aspectos del proceso de escritura; 
sin embargo, esto resulta complejo, pues es dis-
tinto cuando el estudiante lee o escribe para ser 
evaluado, a cuando lo hace desde la dimensión 
estética asociada con el disfrutar de una experien-
cia literaria. 
Es un acierto de los participantes en la inves-
tigación reconocer que factores asociados, como 
el acceso a bienes simbólicos y el capital cultural 
que poseen los estudiantes, inciden en su desem-
peño en las pruebas, y que los resultados no van a 
mejorar solo por el hecho de aplicarlas periódica-
mente. Una de las estrategias más valiosas cuando 
se piensa en el uso pedagógico de los resultados 
de las pruebas es la reflexión pedagógica de los 
directivos docentes y de los profesores en cuanto a 
un proceso de revisión de la planeación curricular 
y la práctica pedagógica para considerar hasta qué 
punto es posible incluir algunos aspectos evalua-
dos en las pruebas.
Tematización
En esta dimensión de la crítica educativa emergen 
aquellos temas que representan los “mensajes re-
currentes que dominan la situación sobre la cual el 
crítico escribe” (Eisner, 1998, p. 126). Estos rasgos 
esenciales posibilitan la comprensión del asunto 
investigado, y a través de lo que Eisner denomina 
generalización, se convierten en una herramienta 
que proporciona una visión ilustrada para perci-
bir situaciones simulares. Las temáticas que emer-
gieron a través del desarrollo de esta investigación 
fueron:
•	 La evaluación de la calidad educativa des-
de la comprensión de la calidad como si-
nónimo de la eficacia. Cuando el concepto 
de calidad propio del sector industrial es 
extrapolado al ámbito educativo, conti-
núa guardando relación con la eficacia, lo 
que en el campo de la educación significa 
que los estudiantes aprendan lo que deben 
aprender, es decir lo que está prescrito en 
el currículo oficial. En el caso de Colombia, 
es aquello que se define en los estándares 
básicos de competencias y recientemen-
te en los derechos básicos de aprendiza-
je, y es, entonces, cuando se utilizan las 
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pruebas estandarizadas como el instrumen-
to que constata lo que han aprendido los 
estudiantes.
•	 La tendencia global hacia la implementación 
del modelo de evaluación por competencias.
El interés por replicar el modelo de evalua-
ción por competencias instaurado en otros 
contextos, con el argumento de considerar-
lo una alternativa innovadora para mejorar 
la calidad de la educación, es un rasgo que 
impregna la realidad de los sistemas educa-
tivos en diferentes países. En Colombia, el 
ICFES se encarga de implementar pruebas 
anuales en distintos grados de formación 
con el propósito explícito de evaluar el de-
sarrollo de competencias de los estudiantes 
en las que se evidencia el interés por estar 
en sintonía con lo evaluado en las pruebas 
internacionales.
•	 La evaluación del desarrollo de las compe-
tencias es un proceso complejo y constante.
Si se conciben las competencias desde una 
postura teórica específica, como en el caso 
del área de lenguaje, no se les puede con-
cebir como un producto acabado. Por tan-
to, si se habla de evaluar las competencias 
de los estudiantes, se hace necesario el uso 
de diferentes recursos y estrategias para va-
lorarlas a través del tiempo, lo que implica 
analizar y valorar sus producciones median-
te la integración de la evaluación en el pro-
ceso de aprendizaje y en el desarrollo de la 
competencia.
•	 La posibilidad del uso pedagógico de las 
Pruebas Saber y sus resultados a partir de la 
reflexión pedagógica. La aplicación de estas 
pruebas y los múltiples usos que se hacen 
de sus resultados son hechos que resultan 
al servicio de intereses político-económi-
cos y que desvanecen el uso pedagógico de 
las pruebas. Sería interesante abrir la posi-
bilidad de conocer aquellos elementos que 
pueden aportar a la práctica pedagógica y 
evaluativa de los maestros. Analizar lo que 
evalúa la prueba y su relación con los as-
pectos evaluados por el maestro, así como la 
manera de indagar por determinados proce-
sos con el fin de reflexionar sobre la práctica 
que va más allá de la simple negación de 
aquello que está instituido.
•	 La incidencia de aspectos como el nivel so-
cioeconómico, el capital cultural y el acceso 
a bienes simbólicos en el desempeño de los 
estudiantes en las Pruebas Saber. Decir algo 
sobre el desarrollo de las competencias de 
un estudiante conlleva conocer –aunque sea 
a grandes rasgos– las características de su 
contexto familiar, su nivel socioeconómico, 
el acceso que tiene a espacios que aporten 
a su proceso de aprendizaje, la manera co-
mo usa su tiempo y su estilo de aprendizaje, 
entre otros tantos factores que inciden en las 
posibilidades que un estudiante tiene para 
desarrollar sus competencias.
•	 El entrenamiento de los estudiantes para las 
pruebas como medida adoptada por los co-
legios tiene implicaciones negativas a nivel 
pedagógico y evaluativo. El imaginario que 
existe al considerar que la construcción 
de una Prueba ICFES es algo que se puede 
hacer en el aula, atendiendo solo a crite-
rios de forma en lo que se refiere a formu-
lar un enunciado con cuatro opciones de 
respuesta, es algo que demuestra el desco-
nocimiento de la metodología del modelo 
basado en evidencias de las Pruebas Saber; 
sin embargo, muchas críticas se dirigen ha-
cia el instrumento como tal y no al siste-
ma político-económico que da origen a su 
aplicación.
•	 Los aportes de los resultados de las Pruebas 
Saber de lenguaje a la práctica pedagógica y 
evaluativa de los profesores de la básica pri-
maria. La información que se obtiene a partir 
del análisis de los resultados de las Pruebas 
Saber de lenguaje (tercero y quinto) pue-
den ser un aporte valioso para los docentes, 
pues si la reflexión va más allá del dato y se 
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analiza por qué a los estudiantes les cues-
ta comprender la función de los signos de 
puntuación dentro de un texto, reconocer el 
propósito de distintos tipos de texto o infe-
rir a partir de lo que ha leído –por mencio-
nar solo algunos aspectos–, es probable que 
los docentes opten por afianzar el trabajo en 
torno a la comprensión de lectura y a la pro-
ducción escrita atendiendo a la diversidad 
de la tipología textual y a la consideración 
de estas como prácticas socioculturales.
CONCLUSIONES
Desde el análisis de la información adelantada a 
partir de la crítica educativa, proceso que ha per-
mitido profundizar en la comprensión acerca de 
las relaciones y tensiones que existen entre las 
Pruebas Saber y la evaluación en el aula, se cons-
truyen las presentes conclusiones que dejan ver 
consideraciones acerca de las dificultades, los re-
tos y las posibilidades de dichas pruebas:
•	 La evaluación es el recurso del que se vale la 
política educativa para medir la calidad, por 
eso, el nivel de importancia que se le da a 
la evaluación estandarizada es bastante alto; 
esto la convierte en una actividad ligada al 
control y la vigilancia del sistema educativo, 
lo que ha llevado a que en distintas entida-
des territoriales prolifere la contratación de 
empresas especializadas en pruebas estan-
darizadas para capacitar docentes y entrenar 
a los estudiantes, con el propósito de alcan-
zar un mejor desempeño en dichas pruebas.
•	 El significado que se le otorga a las Pruebas 
Saber, en las políticas educativas asociadas 
a la evaluación de la calidad, tiene que ver 
con sus características de validez y con-
fiabilidad, mientras que la evaluación del 
maestro en el aula de clase no se aprecia 
bajo estos juicios y, por tanto, no se tiene 
en cuenta para emitir juicios de la calidad 
educativa. Esta situación pone en evidencia 
el desconocimiento de los profesores como 
intelectuales de la educación.
•	 La decisión de diseñar pruebas instituciona-
les “tipo ICFES”, en las que el propósito es 
entrenar a los estudiantes para que logren 
buenos resultados, resulta ser un desacierto, 
debido a que el sentido formativo de la eva-
luación se pierde y además porque los maes-
tros no son expertos en la construcción de 
pruebas estandarizadas. Su formación disci-
plinar no tiene que ver con la psicometría.
•	 Aunque el objeto de evaluación de las Prue-
bas Saber de lenguaje es el desarrollo de 
la competencia comunicativa de los estu-
diantes, estas, según se evidencia, terminan 
evaluando principalmente la comprensión 
lectora. Resulta ambicioso buscar evaluar la 
complejidad del desarrollo de esta compe-
tencia a través de la Prueba Saber de len-
guaje, pues dicha competencia se desarrolla 
en comunidades lingüísticas heterogéneas 
gracias a la interacción social dentro de si-
tuaciones comunicativas que tienen diversos 
propósitos. 
•	 El maestro sí cuenta con las oportunidades 
reales para evaluar paulatinamente el desa-
rrollo la competencia comunicativa en los 
estudiantes a través del uso de distintas es-
trategias pedagógicas donde se reconoce a 
los niños como seres que, a través de su ex-
presión oral, construyen actos del haba que 
inciden en las actitudes y respuestas de los 
demás.
•	 A partir del análisis, los aspectos que eva-
lúan las Pruebas Saber, así como de lo ex-
puesto por algunos expertos, se concluye 
que la información que arrojan las pruebas 
sugiere que en el aula se debe: trabajar la 
diversidad de la tipología textual brindán-
dole herramientas al estudiante para llegue 
a comprender de manera global un texto, y 
enfatizar en la comprensión de la función de 
marcas textuales como los conectores den-
tro de un texto. En todo caso, lo importante 
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es lograr que un estudiante lea, exprese sus 
opiniones y escriba, no solamente porque 
esto se le evalúa, sino porque disfruta de ha-
cerlo, lo cual tiene que ver con la dimensión 
estética del lenguaje.
RECOMENDACIONES
Las siguientes recomendaciones tienen como pro-
pósito brindar algunos criterios que aporten a la 
práctica evaluativa de los profesores de básica pri-
maria, incluyendo el uso pedagógico de las Prue-
bas Saber y sus resultados:
•	 Consolidar una postura clara acerca de lo 
que significa la calidad en el quehacer edu-
cativo, pues cuando el profesor asume una 
posición desde la cual la calidad se define 
teniendo en cuenta múltiples factores, los 
resultados de los estudiantes en las pruebas, 
aunque son tomados a nivel político como 
el referente más relevante para construir el 
ISCE, no son el aspecto único desde el cual 
los docentes pueden hablar de la calidad de 
la educación. 
•	 Asumir la evaluación con intención formati-
va, como un recurso de aprendizaje, asegu-
rando que el estudiante conozca los criterios 
bajo los cuales será evaluado, propiciando el 
diálogo constante y la retroalimentación co-
mo herramienta para que él reflexione sobre 
sus errores y logre superar sus dificultades.
•	 Analizar seriamente las características de las 
Pruebas Saber, buscando conocer los aspec-
tos que evalúa y las descripciones cualitati-
vas del desempeño de los estudiantes, según 
los niveles establecidos en las pruebas, lo 
cual lleva a considerar la relevancia de los 
aspectos evaluados en las pruebas, esto con 
el fin de revisar si están incluidos en la pla-
neación curricular y evaluativa del área, o si 
por el contrario, la planeación abarca mu-
cho más de lo que evalúan las pruebas. 
•	 En el área de lenguaje, es importante con-
cebir estrategias pensadas desde la postura 
teórica del maestro, para que los niños de-
sarrollen la competencia comunicativa a tra-
vés de la participación en situaciones reales 
de comunicación, haciendo uso de la lectu-
ra, la oralidad y la escritura, lo cual, necesa-
riamente, incidirá en el buen desempeño de 
ellos en las pruebas.
•	 Generar un espacio de discusión en torno 
a la reflexión acerca de la pertinencia de 
diseñar las pruebas de comprensión insti-
tucionales, atendiendo a criterios de cons-
trucción donde se aclara que estas aportan 
a la preparación de los estudiantes para las 
Pruebas Saber, pues finalmente, en el área 
de lenguaje, se limita a evaluar, mediante 
las pruebas institucionales, las habilidades 
de comprensión de lectura de los estudian-
tes en un nivel mínimo. 
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